
DOMINGO 33 DEL TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo “A” 

 

Para comunidades de misión 

(Celebración de la Palabra sin distribución de la comunión) 

 

 

         Preparación: 

 

Cartel: “HAS SIDO FIEL EN LO POCO, PASA AL BANQUETE 

DE TU SEÑOR” 

 

 

1. RITOS INICIALES 

 

 ACOGIDA 

 

Misionero o animador: Queridos hermanos, nos encontramos ya en el Domingo 33 del 

Tiempo Ordinario, y el próximo domingo celebraremos la Fiesta de Cristo Rey, solemnidad 

con la que cerramos el año litúrgico. Estamos hoy, por tanto, en la recta final del año y las 

lecturas bíblicas seleccionadas para este domingo orientan nuestra mirada y nuestro 

pensamiento a Dios, que es la meta de nuestro camino y nuestro encuentro con la felicidad 

eterna. 

 

Nos preparamos para celebrar con alegría la Palabra de Dios. 

 

Mientras la asamblea canta, el que preside se ubica en su lugar. 

 

Canto inicial: El Señor es mi fuerza. No. 6 del Cantoral Nacional. 

Una vez situado, invita a signarse para comenzar la celebración. 

Misionero o animador: Iniciemos nuestra celebración haciendo juntos la Señal de la Cruz. 

Mientras dice las palabras que siguen, se signa, y junto con él todos los presentes. 

Misionero o animador: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén. 

Inmediatamente pide la presencia y cercanía de Dios para todos. 

Misionero o animador: Que la presencia de Dios nos acompañe en esta celebración y 

siempre. 

 

Todos: Amén. 

 

 

 ACTO PENITENCIAL 



Misionero o animador: Arrepentidos de nuestros pecados pidamos perdón al Señor y 

confiemos en su infinita misericordia. 

 

Después de un breve silencio continúa, unido a todos los participantes: 

Yo confieso ante Dios todopoderoso… 

Misionero o animador: Dios Todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 

nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

 

Todos: Amén. 

 

Se reza o se canta el Señor ten piedad 

Se reza o se canta el Gloria. 

 

 ORACIÓN COLECTA 

El misionero invita a la oración diciendo “Oremos”. Dirige entonces la oración a Dios, sin 

extender las manos. 

Misionero o animador: Oremos 

Concédenos, Señor, Dios nuestro, 

alegrarnos siempre en tu servicio, 

porque en dedicarnos a ti, autor de todos los bienes,  

consiste la felicidad completa y verdadera. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo  

en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

Todos: Amén. 

 

2. LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Se exhorta a escuchar atentamente la Palabra que Dios nos dirige. 

Misionero o animador: Hoy el Señor nos enseña con su Palabra que debemos estar 

vigilantes, para que la venida de Cristo no nos sorprenda. Jesús insiste en la necesidad de 

permanecer en espera, y de multiplicar los talentos que Dios nos dio. 

 

 

 PRIMERA LECTURA 

Lector 1: Lectura del libro de los Proverbios. (31, 10-13. 19-20. 30-31). 

 

Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera el valor a las perlas. Su marido se fía de ella, 

pues no le faltan riquezas. Le trae ganancias, no pérdidas, todos los días de su vida. Busca 

la lana y el lino y los trabaja con la destreza de sus manos. Aplica sus manos al huso, con 

sus dedos sostiene la rueca. Abre sus manos al necesitado y tiende sus brazos al pobre.  



 

Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al Señor merece alabanza. Canten 

por el éxito de su trabajo, que sus obras le alaben en público. 

 

Palabra de Dios 

 

Todos: Te alabamos Señor. 

 

 SALMO RESPONSORIAL. (127, 1.2. 3. 4- 5). 

 

R/. Dichosos los que temen al Señor.   

 

¡Dichoso el que teme al Señor  

y sigue sus caminos!  

Comerá del fruto de su trabajo, 

será dichoso, le irá bien. R/. 

 

Su mujer como parra fecunda,  

en medio de su casa,  

sus hijos, como renuevos de olivo 

alrededor de su mesa. R/. 

 

Esta es la bendición del hombre  

que teme al Señor.  

“Que el Señor te bendiga desde Sión, 

que veas la prosperidad de Jerusalén, 

todos los días de tu vida”. R/. 

 

 

 SEGUNDA LECTURA 

Lector 2: Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (5, 1-

6). 

Hermanos: En lo referente al tiempo y a las circunstancias no necesitan que les escriba, pues 

ustedes saben perfectamente que el día del Señor llegará como un ladrón en la noche. 

Cuando estén diciendo “paz y seguridad”, entonces de improviso, les sobrevendrá la ruina, 

como los dolores de parto a la que está encinta, y no podrán escapar.  

 

Pero ustedes, hermanos, no vivan en tinieblas, de forma que ese día no los sorprenda como 

un ladrón, porque todos son hijos de la luz e hijos del día, no somos de la noche ni de las 

tinieblas.  

 

Así, pues, no nos entreguemos al sueño como los demás, sino estemos en vela y vivamos 

sobriamente. 

 

Palabra de Dios. 

 



Todos: Te alabamos Señor.  

 

 EVANGELIO 

Concluida la segunda lectura la asamblea se dispone para escuchar la lectura del Evangelio. 

Se pone en pie y canta la aclamación al texto evangélico. Terminado el canto, el misionero o 

animador procede a la lectura del Evangelio, nunca inicia la lectura con el saludo y palabras 

reservadas únicamente al ministro ordenado. Después del anuncio de la lectura del 

Evangelio el pueblo no responde “Gloria a ti, Señor”, y tampoco se persigna, ya que estos 

gestos están reservados para cuando es proclamado por el ministro ordenado. 

Canto de aclamación: Aleluya. No. 40 del Cantoral Nacional. 

Misionero o animador: Lectura del Evangelio según san Mateo. (25, 14-30). 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: Un hombre al irse de viaje, llamó 

a sus siervos y los dejó a cargo de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a otro 

uno, a cada cual según su capacidad, luego se marchó.  

 

El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que 

recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno fue a hacer un 

hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor.  

 

Al cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos siervos y se pone a ajustar las cuentas 

con ellos. Se acercó al que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 

“Señor, cinco talentos me dejaste, mira he ganado otros cinco”. Su señor le dijo: “Bien, siervo 

bueno y fiel, como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante, entra en el gozo de 

tu señor”.  

 

Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: “Señor, dos talentos me dejaste, 

mira, he ganado otros dos¨. Su señor le dijo: ¨ ¡Bien, siervo bueno y fiel!, como has sido fiel 

en lo poco, te daré un cargo importante, entra en el gozo de tu señor”. 

 

Se acercó también el que había recibido un talento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, 

que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a esconder tu 

talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo”. 

 

El señor le respondió: “Eres un siervo negligente y holgazán, ¿Con que sabías que siego 

donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debiste haber puesto mi dinero en el 

banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quítenle el talento y 

dénselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se 

le quitará hasta lo que tiene. 

 

Y a ese siervo inútil échenlo fuera, a las tinieblas, allí será el llanto y el rechinar de dientes”. 

 

Palabra del Señor. 

 

Todos: Gloria a ti, Señor Jesús. 

Al concluir la lectura del Evangelio se comparten ideas y vivencias suscitadas por la Palabra 

de Dios que fue escuchada. A continuación, se ofrece una reflexión como apoyo. 



 

 REFLEXIÓN SOBRE LA PALABRA 

La palabra de este domingo nos anima a la vigilancia productiva y a trabajar, mientras 

esperamos al Señor. Se nos recomienda estar atentos y vigilantes como actitudes 

características del vivir cristiano. El día del Señor llegará como un ladrón en la noche… y allí 

seremos interrogados acerca de nuestro amor, ese amor que somos capaces de entregar 

cada día en la familia, la comunidad, el barrio, el trabajo. El mundo está tan necesitado de 

signos de amor y eso es a lo que estamos llamados cada uno de nosotros, a mostrar al 

mundo el amor sin medida de nuestro Dios.  

 

El Evangelio nos propone la parábola de los talentos, el momento de rendir cuentas de lo 

que se nos entregó al inicio de nuestro andar por esta vida. Y a cada uno se nos entregó 

según nuestras capacidades. 

   

Esta parábola apunta a dos actitudes, la de quienes multiplican sus talentos, cualidades y 

carismas al servicio del bien de todos, y la de quienes entierran y hacen estéril lo que el 

Señor les dio. La propia vida nos pide esfuerzo mientras aguardamos el día del Señor.  

 

Por experiencia y por fe sabemos que la vida gana, crece, y se desarrolla cuando la 

empleamos en función de los demás. El que la guarda y la cuida tanto que no la hace rendir, 

la marchita de tal manera que termina arruinándola. Por eso el Evangelio descalifica 

contundentemente la actitud encogida y cobarde de quien no quiso poner en funcionamiento 

el talento recibido. No fue fiel, no administró bien lo que recibió como un regalo. Pensemos 

ahora un momento si nosotros somos buenos administradores de los talentos recibidos y los 

multiplicamos. Los talentos como cualidades, oportunidades, posibilidades.  

 

Todos hemos recibido bienes, dones, talentos, en mayor o menor medida: salud, familia, 

vivienda, amor y sobre todo el amor de Dios. Jesús espera que no despreciemos sus dones, 

sino que demostremos que los valoramos. Así también nos pide que veamos la vida como el 

mayor de los dones. Es el talento inicial con capacidad para generar otros muchos talentos. 

Por lo tanto, desarrollarla y hacerla fecunda es la gran misión y la primera responsabilidad de 

toda persona y mucho más de un bautizado. 

El plan y la gloria de Dios está en que pasemos por la vida dando frutos abundantes y de 

manera permanente, la clave está en ser fiel a uno mismo, eliminando toda cobardía, o sea, 

nadie debe decir: no sé, no valgo para eso, no puedo hacerlo. No podemos enterrar las 

cualidades y los talentos. Todos sabemos, valemos y podemos hacer algo.  

 

¿Qué talentos has recibido de parte de Dios? ¿Los has multiplicado en favor de los demás? 

 

Terminada la reflexión, el misionero invita a hacer profesión de fe, y una vez concluida esta, 

anima para presentar las súplicas a Dios. 

 

 CREDO 

Misionero o animador: Profesemos públicamente nuestra fe, diciendo todos… 

Todos: Creo en Dios Padre… 

 



 ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

Misionero o animador: Oremos al Señor que distribuye sus dones entre nosotros 

digamos:  

R/. Oh, Señor, escucha y ten piedad. 

-Por la Iglesia y los que la gobiernan, para que dé siempre y en todo lugar un buen testimonio 

del amor de Jesucristo, y muestre a todos la forma y la necesidad de multiplicar los talentos 

que Dios nos dio. Roguemos al Señor. R/. 

 

-Por los que no tienen lo necesario para vivir y los enfermos, para que encuentren en 

nosotros la ayuda a sus necesidades y la presencia del amor de Dios que no les abandona. 

Roguemos al Señor. R/. 

 

-Por todos los que sufren, los que viven tristes y sin esperanza, para que encuentren en los 

cristianos la cercanía y el amor solidario. Roguemos al Señor. R/. 

 

-Por el aumento de las vocaciones a la vida sacerdotal, al diaconado permanente y a la vida 

religiosa, para que las parroquias puedan contar con agentes de pastoral que las animen y 

las pequeñas comunidades podamos contar con su presencia y con la celebración más 

frecuente de la Misa. Roguemos al Señor. R/. 

 

-Por las familias, para que hagan fructificar en los hijos el tesoro de la fe que nos ha regalado 

Cristo. Roguemos al Señor. R/. 

 

-Por todos nosotros, para que podamos descubrir nuestros talentos, multiplicarlos y ponerlos 

al servicio de los demás, con lo que estaremos administrando con total confianza los dones 

de Dios. Roguemos al Señor. R/. 

 

-Por nuestras intenciones particulares, y por las intenciones de quienes se han confiado a 

nuestras plegarias, para que el Señor las escuche y atienda nuestras necesidades según su 

voluntad. Roguemos al Señor. R/. 

 

Misionero o animador: Todo esto te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, tu Hijo, nuestro 

Señor.  

 

Todos: Amén. 

 

3. ACCIÓN DE GRACIAS Y PADRE NUESTRO 

 

 ACCIÓN DE GRACIAS  

 

El misionero o animador invita para que todos den gracias a Dios. Debe crearse un clima de 

recogimiento y oración personal. 

Misionero o animador: Demos gracias a Dios por el don de la vida y por el don de la fe, así 

como por los talentos que hemos recibido, y por enseñarnos que es nuestro deber hacerlos 



fructificar y ponerlos al servicio de nuestros hermanos, fundamentalmente de los más 

necesitados. 

Después de un prudente tiempo de silencio en el que cada persona agradece a Dios, se 

entona un canto de Acción de Gracias. 

Canto de Acción de Gracias: Te damos gracias, Señor. No. 163 del Cantoral Nacional. 

 

 PADRE NUESTRO 

 

El misionero o animador invita para juntos rezar el Padre Nuestro. 

Misionero o animador: Agradecidos con Dios Padre por los talentos recibidos de Él, 

dirijamos nuestra voz y pidámosle nos permita estar preparados para recibirle, diciendo todos 

juntos. Padre… 

 

 ORACIÓN 

 

Una vez finalizado el rezo del Padre Nuestro, sin extender las manos, dice la oración 

conclusiva de la celebración. Esta oración debe decirse inmediatamente después del Padre 

nuestro, sin hacer pausa.  

Misionero o animador:  

Ahora que hemos recibido el don sagrado de tu Palabra,  

humildemente te pedimos, Señor,  

que lo que tu Hijo nos mandó celebrar en memoria suya,  

aumenten la caridad en todos nosotros. 

 

Todos: Amén. 

 

4. RITO DE CONCLUSIÓN 

 

 COMPROMISO 

 

Se exhorta para que cada persona haga un compromiso que debe cumplir durante la 

semana. 

Misionero o animador: Comprometámonos esta semana a revisar nuestra actitud en la 

multiplicación de nuestros talentos para la construcción Reino de Dios. Podemos reunirnos 

con algunos miembros de la comunidad para hacerlo entre varios y así ayudarnos unos a 

otros. 

 

BENDICIÓN 

El misionero o animador invita para juntos pedir la bendición de Dios. Mientras dice las 

siguientes palabras, todos se santiguan. 

Misionero o animador: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. 

Todos: Amén 

 



 REZO A LA VIRGEN 

 

Si se considera oportuno puede terminarse la celebración también rezando a la Virgen María. 

Misionero o animador: Terminemos esta celebración saludando a María, nuestra Madre del 

cielo.  

Todos: Dios te salve, María… 

 

 AVISOS Y DESPEDIDA 

 

Se dan los avisos de la semana a la comunidad. 

Canto final: Si vienes conmigo. No. 177 del Cantoral Nacional. 

 

 


